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iSÜÍSSiSim 

ECOS m MADRID. 

24 ríe Febroro de 1888, 
—Pero señor, qué sabios son esos 

aletnanes, esos fíaiiceses y esos norle-
americairos. 

—Tiene V. razón, no hay quiefl los 
aventaje. 

-^De tod« entiendetl, vaya! Sin ir 
más lejos, ahí tiene V. las predicciones 
del tiempo ¡Con qué exactitud atiuficia 
el sabio arntíricimt Sr. Noherlesoom los 
temporaif .s, los ciclones de mayor y me-
nof cuauttal 

— Es maravilloso, en efecto; nomaíran 
sus pronósticos. 

-r-Ea día, la hora y hasta los mi­
nutos. 

' —En otros siglos fe habrían lomado 
' por brujo. ' * 
' - Y le habrían chamuscado. 

— Oh! pero ahora.... la civilizacióii.. ! 

el progresol 
- -El pr-fi%s^ á^ÉífepáiíiÉs dit̂ áí V., 

porqué lo que es et imestfó. pat'ece tjue 
anda hacia atrás. 

-Ya v¿ V. si es no sólo Útil, sino lie-
césaHo (íoiioCei* con anlicipacióii I<Í« va-
riaáúnés atmosféricas. 

—No "ha de serl 
—Pues bien, áinO íüefa pbl* éS€ Sdbio 

norte-araericano, por el Sr. Noherle-
¿irtífiíí, tjúe ííéne biién cuídadü de prevé 
nirnóá, Ditís sabe las catástrofes que ha 
brííí. 

— Si por mí fuera, le daría una pen­
sión lo qu(; sellamii una gran pen­
sión, y hasl.í le erigiríci una estatua en 
viíía. 

—IV'itnu.' pirene e^o. 
—Veigü iiz,i (la qihi en É>paña nO 

l4 iigainí'.> U'i nial atuónunio que .seacer-
(|ue siquit-ra ;il qu>i e.s (tíg.ilo de liueslros 
i'liijiio.'^. 

Q;i(; lia do haber! Aquí en .^a-

lieiiiio (Igl Zaragozano, paie V de con­

tar. 

;-^LD que cse aMiH):iif y h carabina 
de Ambrosio» «¡s todo uno 

— Lui'go no hay aparatos no hay me­
dios de qjjo tüS: que lieuen di.spusiciones 
Jas des^rroílefl.,. , 

—-^i ésMiifttlOi ni uadal 
-^Vali^jite paísl 
— Dentro iltj pooOj los afucaiios van á 

e:»tar iná» civiiÍKatlos q^e nosotros 
-^Por loriuna tos sabiiís son getiyi'o • 

sos. . 

—Y los5«de fuera Feerapluzan á los que 
R@s fallan en caina. 

—Ese gran Noherlesoonl 
" O h ! 
—Ahí , -,/ • 

, ;iiMtí h«)*lalí<»i),dos,;uot»upíjlri!etl«í uiíés-
Iros depura raza y á uadie extrañará su 
c<ín««riacido; '^oáo^> poco más poco 

/ 

nieno.s jugamos á nuestra patria y nos 
jnzgafíixfs de idéntica manera. 

Pero ¡í'li sorpre.sa d sabio americano 
Noherlesoom es un es|tañol, castellano 
viejo, nada menos que de Valladulid lla­
mado D Li'óii Hermoso. 

Pre.^fíitó las primicias de su obser­
vación, db í'u ciencia aslroiómica en 
algunas rfidacciones de periódicos. 

-^Aqní tenemos un astrónomo. 
— ¿Cómo se llama? 
—^Hermoso. 
—¿Español? 
— Sí por cierto. 
— Valientes totiterías dirá. 
— Anuncia temporales. 
— El que estará corriendo él mismo. 

. —Se publican sus pronósticos. 
—Que se han de publicar ¿Para que 

se rían de nosotros? Harías planchas 
haceraoá en la tierra ..! 

Y el huen castellano, juagado de esta 
manera, no tuvo más remedio que etilre-
lenerse uw día en barajar las lelras de su 
nombre y apellido, para que resultase 
el Noherlesoom que le ha abierto las puer 
las de la celebridad*. 

Ahora î odos admiran la preoi&ión de 
sus vaticinio.s; ahora todos desean sus 

. Irabajosl Qué risa... ¿no es verdad? Pues 
no señor, uo es cosa de reír sino de la­
mentar est »s ¡njuslicias. que dan lugar 
á que. destiuyaiimslüs gérmenes de glo­
ria y de progreso de nuestro país. 

Hay muchos casos como el que acabo 
de citar. 

>dEn Madrid ha causado profim'la sen 
sacrón la muerte de Ricardo Zainac is, 
" actor popular el chispeante cómico 

m*-i^í*.,~ , , . 1 I 

fCíHitiasits de la vida! 
El que ha hecho reir tanto con su 

gracejo al público, ha muerto de pena. 
Tenia la honrada y noble debilidad 

de amar á la mujer á'quieii ha'iía .elegi­
do por comp.iñera; jamás había faltado 
á sus deberé!?; trabajaba para proporcio­
narle una posición desahogada y teliz; 
con sus ciev;¡,ios sueldos y su escur-
.sión á Aiuértca se había labrado una 
modesta fortuna, y dc^pronto la esposa 
amada abandonó eJ hogar huyendo con 
un amante. 

A esla pesadumbre no ha podido 
sobrevivir d que en \.i escena hacía 
reir, cuando en su calidad de ador re­
presentaba papeles de marido engañado 
ó líe aihante furtivo 

La escena ha perdido uno de los 
artillas más completos; la sociedad uno 
de los hombres más hoiuado? y pundo­
norosos. 

s. 

•- , • « I ^ _ 

Tambiéti ia ciencia, la lamilla y la 
átanislad lloran en estos momentos al 
Dr. Santero, una de las eminencias mé­
dicas de España. 

Guando los hombres trtuei'eh se cono-
ce lo que valían por las demostraciones i 
tfHQ se haceo ante sus restos. 

El entiei'io á>:\ iliislre ductor, ha sido 
una apoteosis 

Para terminar, un eco menos triste. 
— E^e cab dlero que va por ahí con el 

gabán de pieles, dijo á unas señoras un 
amigo que las acompañaba paseando 
por la Castellana, es el lioinbie que ha 
contribuido á enjugar más lágrimas en 
Madrid. 

—lis un bienhechor de la humani­
dad!? 

—Es un filántropo? 
—No señoras, peí o ha vendido duran­

te cuarenta años"pañuelos de bolsillo 
JULIO NOMBELA. 

Üiirieíialíeís. 

Kfeipérifles militares 

FKBUERO 25 . . 

1709.—Toman los españoles á 'os 
portugueses la plaza de Parbacena. 
(Guerra de Felipe Y.) 

i8'20 Se pronuncia Santiago, pro­
clamando la Constitución del 42. 

4840. —Combate de Yesa,* tenazmen­
te sostenido por carlistas é isabelinos, 
quedando imleci-sa la victorid 

4848—Toma del fuerte de Cucottne-
gol, (isla de Balaiigingue, Filipinas.) Kl 
general Clavotia se apodera del tercer 
fuelle que los moros leiiiaii en la isla, 
cogiendo riquísimo bolín, depósito de 
l;iS rapiñas que hacían por las costas, y 
13.cañones La victoria alcanzada por 
el general en la isla de Balaiiguiíigue, 
fué recompensada., nombrándolo conde 
de láaniia', vizconde de Claveria, y gran 
cruz de S. Fernando dando á su esposa 
la banda (le María Isabel Luisa. 

1860. -La escuadra española á las 
órdenes del general Buslillos,, bombardea 
los fuertes de Larache (Campaña de 
África ) 

1874.—Segundo día de ataque á las 
posiciones del Montano y Valle de Só-
morrostro. El general Moriones acome­
te con 8 000 hombres á 22 batallones 
alriiichera<los en las escarpadas liídeías 
y cumbres de un anfiteatro de montañas 
casi máocesibles: quedó á salvo el honor 
de las armas; uneslros heroicos soldados 
que pelearon á pecho descubierto con­
tra un enemigo superior y vuelto, no 
perdieron un palmo de teFrtno. Después 
del combate, Moriones ex[>uso al Go­
bierno la verdad desnuda: V^nijan re • 
fuerzas, déícía y' oiré general á encar­
garse ilel tdando Ei du(pie de la Torre | 
le fcemplazó en el ejército del Norle. I 

'1876 —El ejcicilo de operaciones ! 
sobre Joló (Filipinas) emprende el. 
avance, dividiéndose en dos columnas, 
una que marchaba por el interior al 
mando del general Malcampo, y otra por 
la playa á las del brigadier Taboada. La 
marcha dé las fuer>,ah5 por el hileríor de 
aquellos bosques seculares,casi vírgenes, '-
fué en extremo penosa, aum«ulaado la 

fatiga el' no encQ|]4r|!' ap^ , . *M^. '9S, 
guías por torpeza Ó mala fé, habían 
perdido el impropiamente llamado ca 
mino, que útiicaménle consistía en una' 
.senda; la expedición atormentada por la 
sed, se vio precisada á pernoctar sobre 
el terreno íiasta la madrugada del si­
guiente día que se encontró agua, en 
donde permanecieron alguna horas para 
saciar con calma aquella imperiosa ne­
cesidad Hiíbo una pequeña escaramuza 
con los moros, sin importancia. 

J. CEBRIÁN. 

y Ciíóulo f^klii\e^ki:\o-

En un campo matizado' 
de mieses y verdes flores; 
de el Edén, bello traslado, 
donde-canta enamorado 
el faisefiór sus amores; • 

Donde la tórtola huida, 
busca abrigo en su dolor, 
cuando triste y pefrseguida 
quiere arrancarle la vida 
inesperto ;azador; 

Donde la alondra que canta, 
buscando á el amado esposo, 
ni le asust*, ni le espanta 
del pastor la dura planta, 
ni el corcel vertiginoso; 

Donde el hombre sin mancilla, 
nada tiene que envidiar, 
ni al infanzón de Castilla, 
ni á la más feraz arcilla 
qiie dá asiduo en trabajar; 

Donde la mujer no llora, 
si-ha de llorar por sonrojos; . 
donde si el mendigo implora, 
siempre hay mano bianhechoru 
que enjugue el̂  llanto en suS o|os; 

Donde no ha | fjefas que toaten, 
ni mujer envilecida; 
ni señores que maltraten, 
ni ladrones que arrebaten 
el honor, la firaa y vida, 

En ese campo frondoso, 
dó todo es ventura y calma; 
donde desde el haraposo, 
hasta el más gran poderoso, 
hallan la dicha del alma: 
en ese :ampo cubierto, 
de rosas que B engalana, 
donde le rezan al muerto, 

• buscando, con (é, lo cierto, 
del ayer y del mañana 
donde no hay más que verdad 
en lodos los corazones; 
y en donde las oraciones 
se hermanan con la piedad 
en las hembras y varones; 

••• tengo un lugar señalado, 
en pueblo que; lo circunda: 
de hermano, nombre me han dado; 
Y es elNaurehnás preciado, 
en que mi Orgullo se funda . .. 

Yo acepto, con- toda el a'ma,' 
ese timbre soberano; 
pues sóloliay veiiluray calma 


